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U MiltlA DS DOi CAELOS
Ponderan mucho los carlistas la no¬

bleza de la familia de D. Carlos. Según
ellos, no ha habido príncipes ni más hi¬
dalgos ni de más religiosos sentimientos.
Nosotros, por lo contrario, los creemos
los hombres más criminales del mundo.

Empiezan por arrogarse derechos que
no les ha dado ni Dios ni el pueblo. Se¬
senta y un años hace que pugnan por
realizarlos, sin que el pueblo los haya
reconocido nunca por sus reyes, ni Dios
les haya otorgado la victoria en-ningu¬
na de sus largas luchas.
Fundándose en esos pretendidos de¬

rechos, no han vacilado en promover
una tras otra guerras. Durante más de
quince años han cubierto la nación de
luto y sangre, patrocinando, cuando no
perpetrando los más horrendos críme¬
nes.

Han cometido, por dos veces, el delito
de lesa patria; el año 1860 alzándose en
San Carlos de la Rápita cuando tenía¬
mos comprometido en Africa el honor
de nuestras armas; los años 1871 y 1872
levantándose en Cataluña y en las pro-
Yincias Vascongadas cuando arreciaba
la insurrección en Cuba.
Eu los sucesos de San Carlos de la Rá¬

pita no pudieron llevar á más su villa¬
nía. Presos por nuestras tropas, renun¬
ciaron solemnemente á sus pretensiones
á la Corona, temerosos de la muerte que
les amenazaba; y poco después, fuera
ya del alcance de los poderes de España,
anularon su renuncia, prontos á encen¬
der aquí de nuevo la discordia y la
guerra. No tuvieron el valor de seguir
la suerte de su desdichado general Or¬
tega, que murió, según dijo, víctima
del silencio.
Del valor en la guerra dió claro tes¬

timonio en Oroquieta el actual preten-
tendiente. Huyó trepando breñas y si¬

guió las trochas de los contrabandistas,
y no paró hasta haher ganado por los
Alduides la frontera de Francia.
No hablamos aquí sino de los hechos

públicos; de los escándalos de Carlos Vil
está llena Europa. ¿No parece imposible
que en hombres tales pongan su espe¬
ranza gentes, al parecer, cultas? Para
nosotros, son esos hombres veinte veces
más criminales que los más furiosos
anarquistas. Juntos los crímenes de los
anarquistas, no han producido más vic¬
timas que las ocasionadas en un sólo
día por tan funestos príncipes.

¡Si siquiera se hallasen esos pertur¬
badores dotados de algún talento] Son
notorias la nulidad del abuelo, la esca¬
sa inteligencia de los hijos, la torpeza
del nieto, que ha viajado inútilmente
por Europa y América. Que el nieto es

torpe y nada ha aprendido en sus via¬
jes, nolo decimos nosotros, lo dicen sus

propios portidarios cuando saben que no
pueden émbaucar al que los escucha.
Insisten, sin embargo, en abrir otra

guerra por elevarle al trono. ¿Es tam¬
poco de hombres de conciencia y mora¬
lidad esta conducta? ¡Cuándo España
muere, ir á buscar á un necio para que
la salve! Nosotros le guiaremos, dicen,
y no volverá en manera alguna la na¬
ción á los días del absolutismo. ¿Qué
bandera es entonces la que pensáis
enarbolar vosotros los tradicionalistas?
Si la liberal ¿á qué el cambio? Si la an¬
tiliberal ¿cómo no nos habéis de llevar
al despotismo, á la unidad católica, á
la muerte del pensamiento? La Iglesia
podría más que vosotros y vuestro rey,
y veríamos, mal que os pesase, repro¬
ducidas las sangrientas venganzas del
año 24. Si ahora no pierde ecasión de
ultrajar á los liberales ¿qué no haría
entonces?
Para que bajase España al fondo de

su vengonzosa decadencia, no faltaría
sino que D. Carlos se sentara en el tro¬
no. Afortunadamente está condenado al

suplicio que inflige Dante á los que por
la gula pecaron.

F. PI Y MARGALL.

Costa contra el "bloque,,
El insigne pensador y gran republi- .

cano gloria de España, Joaquín Costa,
ha hablado contra los republicanos que
han ingresado en el llamado bloque de
las izquierdas. La síntesis dele que dice
Costa es que bajo este régimen España
no tiene redención posible, por lo tan¬
to son ilusos los que creen en el patrio¬
tismo, buena fe ó radicalismo de lbs di¬
násticos. Busca la experiencia para
aseverar lo que escribe, en fragmentos
de discursos pronunciados en Madrid y

Zaragoza, en 1904 y 1906 respectiva¬
mente, y termina juzgando la actuali¬
dad política, que como todo lo que pu¬
blica el insigne Costa creemos un deber
el difundirlo:
«Considerando la ciega constancia á

prueba de desaires y de desengaños con
que muchos republicanos siguen fun¬
dando esperanzas de regeneración en
las desmedradas fracciones dinásticas,
comparo al republicanismo español con
aquel pobre tullido, Sabatier, en el poe¬
ma de Zila. que al regresor de Lourdes
por séptima vez, sin que la Virgen haya
atendido su plegaria, exclama: «No im¬
porta: eso no será obstáculo para que
vuelva á Lourdes el año que viene:
quizá por fin se dignará escucharme...
Oh! sí, sí, el año que viene me curará.»
Y le aplico las reflexiones que el gran
novelista francés hace á propósito de
esa persistente credulidad que triunfa
de la misma certidumbre, que rebrota
vivaz después de cada desengaño.
También el republicanismo español

se halla en su séptimo año de peregri¬
nación y cuenta con su novena para
entrar en el octavo con mayor seguri-

memoriaesquerra.cat — Democràcia [Vilanova i la Geltrú, 1907-1937], 10/1/1909, pàgina 1


